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Ucrania: la guerra hasta el fin
Víctor Orozco*RE
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omo ha sucedido 
cada vez que una 
guerra nos llega 
más de cerca, sea 
por afectaciones 
directas o por in-
fluencia de las 
comunicaciones, 
recomienzan las 
reflexiones mile-
narias sobre estos 

conflictos que la humanidad no sólo 
ha sido incapaz de superar, sino que, a 
través del cultivo de la ciencia y la tec-
nología, ha llevado los instrumentos 
destructivos a tal grado de perfeccio-
namiento, que hoy pueden conducirla 
a la autoinmolación, al suicidio.

La guerra actual entre Rusia y 
Ucrania es la más cercana a lo que se 
ha conocido como conflictos “centra-
les” desde la Segunda Guerra Mundial, 
librados entre las grandes potencias. 
De allí la relevancia y difusión que ha 
cobrado, si la comparamos, por ejem-
plo, con los conflictos armados que 

han causado incontables muertes, ge-
nocidios y daños en Yemen o Etiopía 
desde hace años, de los cuales sabe-
mos poco, si es que algo, justo porque 
a los dueños de los medios de comu-
nicación no les interesan.

Hay una frase terrible, cuyo au-
tor desconozco, que condensa bien los 
orígenes y el carácter de esta confron-
tación violenta: “Estados Unidos resis-
tirá en Ucrania, hasta el último... de los 
ucranianos”. Muchas voces autorizadas 
desde diversos extremos han develado 
las causas de la guerra. Noam Chomsky, 
el pensador crítico más conocido en 
Estados Unidos, junto con otros in-
telectuales de ese país, ha puesto en 
claro que sin los intentos norteameri-
canos para forzar el ingreso de Ucrania 
a la OTAN y de instalar por consecuen-
cia sus bases militares en su territorio, 
no habría habido guerra. También el 
Papa Francisco ha dicho que la guerra 
fue provocada “por los ladridos de la 
OTAN” en las fronteras de Rusia. Hay 
desde luego otros actores: los gobier-
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nos de los países europeos y los nacio-
nalistas ucranianos, pero ninguno de 
ambos podría sostener sus posiciones 
belicistas a ultranza sin el respaldo y 
las presiones de Washington.

Rusia, por su parte, tiene la enor-
me responsabilidad histórica de haber 
desatado un huracán de fuego sobre 
Ucrania, provocando una gran cantidad 
de víctimas entre muertos, heridos, re-
fugiados, desparecidos... Vale señalar, 
sin embargo, que con lo lamentable 
que de por sí son las muertes, sean 
del número que sean, las sufridas 
por Ucrania han sido sensiblemente 
inferiores a las de otras guerras, aun 
considerando el altísimo grado de le-
talidad propio de las armas modernas. 
Para tener un punto de referencia en-
tre los cientos posibles, recordemos 
que en Dresde, la ciudad alemana 
bombardeada por ingleses y nortea-
mericanos unas semanas antes de la 
rendición de Alemania en 1945, murie-
ron en dos noches alrededor de 30,000 
personas, mientras que el cálculo más 
cuantioso de las víctimas ucranianas, 
realizado por la ONU, es de 3,500 has-
ta los primeros días de mayo, esto es, 
después de más de setenta días de 
combates. ¿Por qué ha sido así? La res-
puesta inevitable es que básicamente 
los ataques rusos se han dirigido pre-
cisamente contra objetivos militares. 
Incluso las fuentes estadounidenses 
dicen, según Associated Press, que 
“... funcionarios ucranianos, británi-

1 “Rusia lanza misiles hipersónicos a Odesa”, Publimetro. https://www.msn.com/es-mx/noticias/mundo/
rusia-lanza-misiles-hipersónicos-a-odesa/ar-AAX5Lee?ocid=winp0dash&pc=U599&cvid=28fb318d9aef-
48c0a24842263e8ffa8a. 

cos y estadounidenses advierten que 
Rusia está gastando con rapidez sus 
reservas de armas de precisión y po-
drían no tener capacidad para fabricar 
más con rapidez, lo que aumenta el 
riesgo de que emplee cohetes no guia-
dos conforme se alarga el conflicto. 
Eso podría aumentar las bajas civiles y 
otros daños colaterales”.1

En esencia, esta guerra repre-
senta el choque entre dos poderes, 
cuyas diferencias y antagonismos vie-
nen desde hace un siglo. Inicialmente 
fue la Unión Soviética con su proyec-
to comunista el rival de Europa y de 
Estados Unidos. Apareció el nazismo 
y se produjo temporalmente una es-
pecie de alianza “contra natura” entre 
las potencias occidentales y la Unión 
Soviética para combatir a un enemigo 
común que los amenazaba de muerte. 
Derrotado Hitler, sobrevino el llamado 
mundo bipolar, con un extremo ubica-
do en Estados Unidos y el otro en la 
Unión Soviética. Con poderes equili-
brados desde que los soviéticos tuvie-
ron acceso al arma nuclear, casi nunca 
estuvieron en riesgo de confrontarse 
directamente, aunque lo hicieron a 
través de aliados como sucedió en las 
guerras de Corea y de Vietnam, y en 
muchos otros conflictos. Se atacaban 
verbalmente, enseñaban los dientes, 
competían en todos los terrenos, pero 
ambos se guardaban cuidadosamente 
de abrir la puerta a una lucha arma-
da entre ambos. Con el colapso de la 
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Unión Soviética en 1991 se rompió la 
simetría, y la historia enseña a través 
de múltiples experiencias que, cuan-
do esto sucede, sobreviene inevitable-
mente el choque armado. Un ejemplo 
clásico que gusta a los historiadores es 
la guerra del Peloponeso entre Atenas 
y Esparta, acontecida hace 2,400 años, 
y de allí en adelante.

El gigante soviético, sea por sus 
contradicciones internas, sea por la 
impericia o la corrupción de sus líde-
res, se rompió en pedazos, propiciando 
un desbalance del poderío mundial y 
con ello la apertura del camino hacia la 
guerra.  La república federativa de Ru-
sia conservó la porción mayor y heredó 
el poderoso arsenal, que no le sirvió 
por lo pronto para evitar la humillación 
de verse cercado por las tropas de la 
OTAN, léase las de Estados Unidos. Se 
vino abajo su economía y perdió alre-
dedor de 25 millones de rusoparlantes, 
que quedaron ubicados allende de sus 
fronteras, una buena parte en Ucrania, 
sobre todo en Crimea y en la región del 
Dombás.

Se liquidó el proyecto comunista 
y se implantaron modelos capitalistas 
tanto en Rusia como en Ucrania y el 
resto de las exrepúblicas soviéticas. 
Con esto, se pensó que había desapa-
recido la contradicción principal, tan-
to ideológica como política, pero en 
lugar de la pugna entre comunismo y 
capitalismo, reaparecieron las viejas e 
irreductibles reyertas nacionales, ra-
ciales y religiosas. Ya no había ningu-
na utopía en el horizonte, ningún ideal 
compartido. Quedó la lucha descarna-

da por el poder económico y político 
entre los grupos de oligarcas.

El nazismo, en tanto que tuvo y 
tiene su base en estos prejuicios, men-
talidades y exaltaciones de lo nacio-
nal, inevitablemente resurgió. Encon-
tró pasto seco para arder en Ucrania, 
donde confluyeron dos elementos: el 
primero fueron los recuerdos reprimi-
dos pero vigentes de las pugnas con 
Rusia y los comunistas en 1920 y du-
rante la ocupación alemana. El segun-
do, mucho más poderoso, fue la atrac-
ción fomentada y aceitada con euros 
y con dólares hacia Europa y Estados 
Unidos, que alcanzarían con la adhe-
sión de Ucrania el objetivo estratégico 
de cercar a Rusia. El ultranacionalismo 
ucraniano se vistió con las banderas de 
las SS y arrastró a otras corrientes mo-
deradas. En un Estado presuntamente 
democrático se pretendió prohibir el 
uso del idioma ruso, la primera lengua 
en amplias regiones del país y hablado 
en todas partes. Quiso trozar todo vín-
culo con Rusia, “a donde sólo irán los 
osos, como antaño”, según proclamó 
uno de sus líderes.

Entretanto, si bien el Kremlin ya 
no aparecía como el símbolo de la fu-
tura sociedad comunista, cabeza de la 
revolución mundial, siguió siendo algo 
que nunca abandonó: la cabeza del 
Estado nacional ruso, el emblema del 
antiguo imperio, cuya bandera, estan-
dartes y adhesiones a la iglesia orto-
doxa restauró. No animaba a la ingen-
te tarea de recuperación de su poder e 
influencia mundiales la idea altruista 
de conquistar la igualdad y la libertad 
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para todos, sino el afán del antiguo im-
perio de los zares. Se trataba de poner 
de nuevo en pie a la gran Rus, la domi-
nadora de pueblos y naciones. Imposi-
ble para el espíritu nacional soportar 
las afrentas y el peligro de ver al país 
finalmente sojuzgado por Estados Uni-
dos y Europa.

En 2022 ya no existe un poder 
mundial y militar repartido entre dos 
grandes, ahora está China, una potencia 
en ascenso que está próxima a despla-
zar a EEUU en casi todos los espacios, a 
más de otros estados armados. Vladi-
mir Putin se aseguró primero la alianza 
o al menos el consentimiento de Beijing 
antes de desatar la guerra y le apostó a 
esta relación para enfrentar las previsi-
bles y drásticas sanciones económicas, 
dirigidas a poner a Rusia de rodillas, sin 
necesidad de una guerra.

En esas estamos. Caminando por 
filo de la navaja. La destrucción de Ucra-
nia continúa, junto con el sufrimiento 
de sus habitantes, desplazados por mi-
llones a otros países. No hay negocia-
ción porque los gobiernos de Occidente 
quieren esperar a que los rigores extre-
mos de las llamadas sanciones econó-
micas surtan sus efectos y se derrumbe 
la economía rusa, que equivale a llevar 
a sus habitantes hasta niveles de so-
brevivencia. Por ello, seguirá inagotable 
el envío de armas para que continúe la 
matanza y, de paso, sigan engordándo-
se las bolsas de los fabricantes de tan-
ques y misiles.

La hoguera de la guerra, avivada 
desde las capitales de Occidente, se-

Luis E. Gutiérrez Casas: “La mirada del tiempo”.  
Carbón/Grafito. 2019.
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